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			A mis hijos, Uriel y Gadea.

			Cuidar de vuestra relación de hermanos es,

			sin duda, lo más bonito que estoy haciendo en mi vida

		


		
			

			PRESENTACIÓN

			«La amistad es un alma que habita en dos cuerpos, un corazón que habita en dos almas», dice un proverbio budista.

			Y la verdad es que es una suerte poder tener en la vida a un amigo o amiga que te comprenda y te respete, que esté ahí en las buenas y en las malas, con quien te rías y llores, alguien que, a pesar de las diferencias, sepa estar sin juzgarte ni criticar tus decisiones, alguien a quien le profeses lealtad, y viceversa.

			No obstante, las primeras relaciones sociales importantes que tenemos los seres humanos no son con nuestros amigos, sino con nuestros hermanos y hermanas. De hecho, no solo son las primeras, sino que son la base de todas nuestras relaciones sociales. Del vínculo afectivo que tengamos con nuestros hermanos durante la infancia y la adolescencia depende la forma en la que posteriormente nos relacionemos con los demás: amigos, compañeros de trabajo, parejas, etc.

			De las distintas relaciones familiares y sociales que tenemos, la que se da entre hermanos es la más duradera. Se trata de una relación profunda, única, bella, emocional y diferente a cualquier otra, que perdura toda la vida y que va más allá, incluso, que la que existe entre padres e hijos.

			En general, las madres y los padres nos emocionamos mucho cuando, después de haber tenido un primer hijo, nos decidimos a ampliar la familia. Solemos imaginar la llegada del bebé y la convivencia de forma idílica, y albergamos grandes expectativas respecto a las relaciones entre nuestros hijos.

			Pero lo cierto es que, si educar a un solo hijo o hija resulta fascinante, supone una revolución interior y exterior, un vaivén de emociones contradictorias, de amor elevado a su máxima potencia, de cansancio, risas, lágrimas y autodescubrimiento, educar a más de un hijo multiplica todas estas sensaciones y necesidades.

			Para muchas familias es una montaña rusa emocional difícil. En ese momento en el que creen que están en una de sus bajadas es cuando los padres suelen ponerse en contacto conmigo, a menudo sintiéndose culpables e inseguros por la forma en la que tratan a sus hijos cuando estos se enzarzan en constantes disputas y enfrentamientos. Reconocen que se pasan el día gritando, perdiendo los nervios, castigando, haciendo de jueces... y, aunque son conscientes de que esto no les hace sentir bien ni soluciona nada entre sus hijos, afirman que no saben hacerlo de otra manera. El día a día se torna desolador y se acaba convirtiendo en una batalla en la que las madres y los padres se sienten cada vez más lejos de sus hijos y terminan resignándose a una pésima relación en el momento actual, pero también en el futuro.

			Debemos comprender que en todas las relaciones hay conflictos, confrontación de intereses y necesidades distintas según la situación y la etapa personal de cada uno y que, por tanto, son normales y naturales entre seres humanos.

			No podemos pretender, pues, que nuestros hijos no defiendan lo que desean. Debemos comprender que, si en un determinado momento uno de ellos quiere ver unos dibujos y su hermano prefiere otros, es normal que cada uno persevere en su punto de vista. Son cuestiones de convivencia absolutamente habituales y triviales (como discutir por juguetes, ropa o tecnología). De hecho, la mayoría de los niños y niñas con los que he tenido el placer de trabajar reconoce que sus vidas serían un «rollo» sin sus hermanos; prefieren tenerlos, sin duda.

			Ahora bien, como madres y padres tenemos que aprender a saber qué hacer ante los conflictos, tanto en los que podamos evitar gracias a nuestra observación y óptima mediación como en los inevitables, aquellos que ya estén sucediendo y en los que solo podamos ofrecer un acompañamiento emocional comprensivo y amable para ayudarlos a llegar a una resolución en la que ninguno de nuestros hijos sufra daños físicos ni psicológicos. Además, debemos aprender a reflexionar sobre cada situación, saber qué hay detrás de cada una de ellas, conocer bien las emociones, las necesidades cerebrales reales y el sentir de cada uno de nuestros hijos, ser conscientes de qué es lo que precisan de nosotros para sentirse mejor, queridos, comprendidos y atendidos, aunque las aguas no estén en calma.

			Para ello, es absolutamente necesario que nosotros, como padres, entendamos en cada momento nuestras propias emociones, ya que casi siempre son estas (y el desconocimiento acerca de las mismas) lo que se interpone entre nuestros hijos e hijas.

			Todo lo que se nos hace cuesta arriba en lo referente a las relaciones entre nuestros hijos tiene solución, aunque ahora nos parezca imposible. Y los primeros pasos comienzan, precisamente, por estudiar las relaciones que teníamos y tenemos con nuestros propios hermanos (si los tenemos) y con nuestro primer hijo. Gracias a eso, podremos estar preparados para dejar atrás las prácticas incorrectas que utilizamos a diario, tales como gritos, etiquetas, comparaciones, castigos, parcialidad, etc., y seremos capaces de abandonar las formas autoritarias basadas en el control emocional de los hijos e hijas. Dejaremos de desear que hagan lo que nosotros decimos o queremos sin ver más allá. En los momentos de conflicto, cuando actuamos pensando únicamente en nuestras emociones y nuestro estado de ánimo, solo aportamos a nuestros hijos incoherencia y malestar. Es importante que dese­chemos hacer de jueces y evitemos decir quién tiene la razón o no, consolando a víctimas y castigando a culpables, enfadándonos con ellos y criticando sus formas... Esto solo acarrea consecuencias negativas, ahora y en un futuro, para la personalidad y autoestima de nuestros hijos e hijas, problemas y desconexión entre ellos y nosotros, inseguridades, necesidad de encajar socialmente dejando de lado su verdadera identidad y sentir, miedos, ansiedades, dificultades sociales, problemas de desarrollo emocional y cognitivo, etc.

			Debes comprender que la base de todo este proceso está en ti, en tu autoestima, en la confianza y el conocimiento que tengas de ti mismo y de tus emociones, así como en la atención y el acompañamiento emocional que aportes a tus hijos y la empatía y respeto que muestres por sus procesos cerebrales y sus etapas vitales. Tienes que dejar de machacarte con la culpa, perdonarte y aprender a relajarte, sabiendo que no se trata de buscar un día a día perfecto, sino un día a día mejor para todos, conectando como familia y haciendo el vínculo cada vez más profundo.

			Cuando logres esto, en vuestro hogar seréis todos más respetuosos, comprensivos, resilientes, responsables, agradecidos y felices. Porque, aunque cada uno de nosotros sentimos y entendemos la felicidad de una manera concreta, el objetivo es común a todos: vivir siendo respetados y respetando, siendo libres y consecuentes con lo que sentimos, pensamos, decimos y hacemos. Siendo nosotros mismos, al fin y al cabo.

			Si nos pusiésemos en la piel de nuestros hijos e hijas, descubriríamos que para los primeros hijos supone todo un desafío adaptarse y convivir con un hermano o hermana que necesita exactamente lo mismo que él: respeto, atención y amor por parte de sus padres, y deben adaptarse a compartir lo que más necesitan para su buen desarrollo físico y psicoló­gico. Además, estos primeros hijos sienten una complicada polaridad, puesto que quieren a su hermano o hermana con todas sus fuerzas, aunque haya supuesto un cambio integral en sus vidas.

			Acostumbrarse a esta forma de vida puede ser muy distinto, desde el punto de vista de las emociones, según los niños. Hay quienes lo pasan mejor que otros, pero, eso sí, todos lo integran antes y mejor cuando los padres sabemos empatizar con cada uno de nuestros hijos y les damos exactamente lo que su cerebro en desarrollo necesita. Si no lo hacemos así y no lo trabajamos y modificamos antes, es muy probable que las necesidades no atendidas durante la infancia y las diferencias y desconexión entre hermanos se trasladen, incluso, a la vida adulta.

			El objetivo de este libro —que está escrito con cariño, respeto hacia la infancia, rigor científico, profesionalidad y años de experiencia acompañando a miles de familias y profesionales— es ayudarte a que comprendas que la relación entre hermanos es una de las relaciones más importantes que tendrán tus hijos en su vida. Un vínculo afectivo que no debe reducirse a la rivalidad o a las peleas, ya que pensar solo en ellas y en cómo solucionarlas es simplificar demasiado una relación mágica. Las peleas, aun aquellas en las que existe un problema grave entre ellos, no duran eternamente; sin embargo, la relación entre hermanos sí, ya que no solo es importante durante la infancia y la adolescencia. Es importante siempre, y por ello debemos ocuparnos de cuidarla.

			Este libro está dividido en dos partes. En la primera, trabajaremos la parte teórica de la relación, de forma clara y concisa. En ella aprenderás cuán importante es la actitud sensible, observadora y comprensiva y el trato afectivo de las madres y los padres hacia los hijos para conseguir que estos logren un buen entendimiento en su relación entre hermanos. Serás consciente de cómo se influyen unos a otros en la creación de su personalidad y en poder llegar a ser ellos mismos sin tabúes, en su autoestima, en sus gustos e intereses, en la forma de relacionarse con otros niños y niñas, en la comprensión que tienen del mundo y de sí mismos, en el grado de madurez y equilibrio emocional que alcanzan y que luego poseerán en su vida adulta, etc.

			En la segunda parte, encontrarás casos prácticos reales de diferentes situaciones entre hermanos para que puedas entender fácilmente lo aprendido y lo pongas en práctica. Estos casos te ayudarán a ganar seguridad y a confiar más en ti y en tu capacidad para aportar a cada uno de tus hijos aquello que necesita.

			Con este libro conseguirás que tus hijos e hijas sean los hermanos que verdaderamente deben y necesitan ser, y lograrás que su relación mejore y se transforme, como lo hará también tu relación con cada uno de ellos.

			El proverbio budista que dice «la amistad es un alma que habita en dos cuerpos, un corazón que habita en dos almas» debería transformarse en «los hermanos son un alma que habita en dos cuerpos, un corazón que habita en dos almas», porque, verdaderamente, los hermanos son nuestros compañeros de viaje, parte de nosotros mismos, el espejo donde nos miramos y donde ellos se miran. Los hermanos hacen que nuestra vida sea, sin duda, especial.

			Muchas gracias por confiar en mi trabajo.

			Feliz lectura, feliz vida.

			Un abrazo,

			TANIA GARCÍA

		


		
			

			PARTE TEÓRICA

		


		
			

			1

			El origen de las relaciones entre hermanos

			
			Aunque eres diferente a mí, hermano mío, lejos de dañarme, tu existencia enriquece la mía.

			ANTONIE DE SAINT-EXUPÉRY

			

			La relación con nuestros hermanos y hermanas

			Para poder ayudar a nuestros hijos e hijas en su relación, primero tenemos que aprender más sobre el origen de esta. Dicho origen radica, sin ir más lejos, en las relaciones que tuvimos nosotros con nuestros hermanos y en las actitudes de nuestros padres hacia esa relación.

			Es necesario, por tanto, que sepamos en profundidad cómo vivimos emocionalmente nuestra infancia con nuestros hermanos para poder aportar a nuestros hijos lo que necesitan de nosotros y que puedan conectar adecuadamente entre ellos.

			Mi historia

			Voy a narrarte mi experiencia para ayudarte a investigar sobre tus propias sensaciones durante la infancia.

			Mi hermana Mar, que tiene ahora veintidós años, nació cuando yo estaba a punto de cumplir los catorce. Aunque no compartimos el mismo padre biológico, en realidad, nos ha criado el mismo a ambas.

			Desde muy pequeña deseaba tener hermanos, recuerdo que era casi una obsesión para mí. Aunque sabía que mi padre biológico había rehecho su vida y había tenido un hijo, Víctor, con su nueva pareja (y por tanto yo ya tenía un hermano), aquella relación era imposible debido a mi situación familiar. Yo era consciente de que no nos criaríamos juntos, ni lo vería, ni jugaría con él, y eso me causaba mucho dolor.

			Vivía pensando constantemente en esa persona incondicional que no tenía; fantaseaba con jugar con ella, contarle mis secretos, dormir abrazadas, ver películas, discutir por tonterías... Estar acompañada por y para siempre.

			Me pasé la infancia anhelándola.

			Cuando vi a mi hermana por primera vez, pocas horas después de su nacimiento, temblaba de la emoción y del impacto que supuso para mí. Desde ese momento, Mar se convirtió en mi prioridad. No pensaba en nada ni en nadie más, solo existía ella. Además, cuando mi hermana tenía pocos meses, murió mi tío, un hermano de mi madre, con solo treinta y tres años, y fue un golpe muy duro para todos. Recuerdo que cada noche al cerrar los ojos para conciliar el sueño veía espirales negras que no cesaban, era un bucle tormentoso.

			Cuando mi hermana tenía solo unos meses, mi madre decidió tomar nuevos aires profesionales y renovar su sentido vital. Al mismo tiempo, su pareja de entonces, mi padre no biológico, fue contratado por una empresa con la que viajaba frecuentemente a Brasil. Fue entonces cuando empecé a responsabilizarme de mi hermana y se creó entre nosotras una relación muy diferente a la que había imaginado durante el tiempo en que la había esperado. Le daba de comer, la bañaba, la dormía, le cantaba, le cambiaba el pañal, calmaba su llanto, la hacía reír, cuando tenía fiebre estaba pendiente de si mejoraba o no, me despertaba durante la noche cuando la oía... Ella era como un radar para mí.

			Fuimos creciendo y tuve que anteponer sus necesidades a las mías. Mi vida dependía de los horarios de su escuela infantil, de parque, de baño, de cena, etc. Pasaban los años y recuerdo que mis amigos y amigas me acompañaban al parque, a recogerla al autocar de la escuela, a llevarla a la logopeda, a prepararle la cena...

			Mi hermana rememora todo eso con gran nostalgia, no se le ha olvidado ni un solo nombre de mis amigos de aquellos tiempos, e insiste en que echa de menos esa rutina y esos cuidados por mi parte. Yo, sin embargo, aunque por supuesto quiero profundamente a mi hermana, preferiría haber vivido una adolescencia centrada en mí misma y en mis nece­sidades físicas, psicológicas y emocionales. Una relación en la que la habría cogido en brazos y achuchado, la habría hecho reír y le habría dado todo mi cariño y mi presencia de hermana, sí, pero en la que mis padres se hubieran encargado de ofrecerle otro tipo de cuidados tal y como ella, al igual que yo, necesitaba en realidad.

			Debido a mis altas capacidades, soy una persona con sobreexcitabilidades.[1] En aquella época desarrollé muchos miedos, manías e insomnio. Me daba pánico que a mi hermana le pasara algo, temía que se atragantase, que se muriera mientras dormía, que alguien se la llevase, que tuviera fiebres altas, que la atropellase un coche... Ese miedo se mantuvo durante bastantes años y era un callejón sin salida para mí.

			Cuando mi hermana tenía ocho años y yo veintidós, me marché de casa. Decidí vivir mi vida. Dejar de cuidarla y estar pendiente de ella a todas horas conllevó que tuviera que estar con cuidadoras, lo que le resultó muy difícil. Lo que para mí supuso una liberación, pese a echarla de menos, para ella fue un duelo, una pérdida. La seguí atendiendo muchos fines de semana y en períodos vacacionales durante años, pero el cordón umbilical del cuidado intenso se había cortado. Durante mucho tiempo me sentí culpable por ello, me machacaba a mí misma por haberme ido y sentía pena por mi hermana, pero poco a poco fui comprendiendo que había desempeñado un papel que no era el mío, ya que a mí me tocaba hacer únicamente de hermana.

			¿Qué necesitaba mi hermana Mar durante su infancia? Aunque tenía mis cuidados y atenciones, necesitaba los de su madre y su padre. Por supuesto, cuando nos convertimos en padres seguimos siendo personas, es normal tener proyectos profesionales, vidas personales, problemas y objetivos, pero está claro que todo cambia y que hay que adaptarse a los hijos e hijas teniendo en cuenta sus etapas y necesidades vitales.

			Mi madre y mi padre no biológico pasaban tiempo con mi hermana, pero no el tiempo que ella necesitaba y tal y como lo necesitaba, con atenciones, afecto y conexión por parte de ellos.

			A pesar de la poca conciliación laboral que hay hoy en día, tenemos que aprender a estar de verdad cuando estamos con ellos y atenderlos, incluso en nuestra ausencia. Este último punto es mucho más fácil actualmente gracias a la tecnología.

			Muchas veces nos centramos en su bienestar futuro, que sepan muchos idiomas, vayan a un colegio que «los prepare bien», que no tengan problemas de aprendizaje, etc. Y, como pasó con mi hermana, nos olvidamos del presente. Ella no necesitaba tener las tardes ocupadas en centros de estudio, que es lo que ocurrió al poco tiempo de marcharme yo, ni ir de terapia en terapia para valorar su estado anímico (no se daban cuenta de que no estar con ellos era lo que le provocaba ese estado), ni ir a un colegio de alto nivel curricular, pero sin pizca de atenciones emocionales, donde primaban la competición, las comparaciones y las exigencias. Mi hermana solo necesitaba ser atendida emocionalmente por sus padres, tener tardes de juego, mimos y risas, tiempo libre compartido con su madre, tiempo de conexión y vínculo, de cuidados y confianza en sí misma. Y aunque yo estuve diariamente durante muchos años, lo hice a mi manera, la manera de una adolescente con miedos y necesidades emocionales que no podía cubrir las suyas porque no era su figura de apego principal:[2] era su hermana.

			¿Qué precisaba yo durante mi adolescencia? Necesitaba tiempo para autoconocerme física y emocionalmente, escucharme, amarme, que tuvieran respeto hacia mis ritmos y necesidades, comprensión, escucha... Tiempo para saber quién era y hacia dónde quería ir. Tiempo para perdonarme a mí misma por cosas de las que creía ser culpable (como estar distanciada de mi padre biológico), tiempo para establecer relaciones sociales y adaptarme a mi nueva etapa, etc. Necesitaba relacionarme con mi hermana siendo su hermana. Por supuesto que una adolescente puede encargarse de cuestiones del bebé o de los primeros años de vida de manera ocasional, pero nunca de forma rutinaria. Ser responsable de lo que no toca en edades en las que no procede acarrea consecuencias negativas, entre ellas, un exceso de responsabilidad que provoca inseguridad, miedos y vacíos emocio­nales.

			Necesitaba a mi madre, atenta, comprensiva, cariñosa, tolerante, guiadora, alegre, amable, paciente... También necesitaba solucionar la situación con mi padre biológico y comprender que yo no había generado esa situación en ningún caso. Necesitaba sostén y amor; en cambio, solo tenía responsabilidades, miedos y poco tiempo para conocerme.

			¿Cómo es la relación con mi hermana hoy en día? Sin duda, nos queremos. Vivimos a más de 1.500 kilómetros de distancia, pero nos tenemos la una a la otra. Mis hijos aman a su tía (a su «tata», así la llaman) y mi primer hijo, Uriel, se lleva exactamente los mismos años con ella que ella conmigo, aunque su relación es muy distinta: juegan, comparten risas y secretos, besos, películas y conexión. No obstante, nuestros roles se mantienen a menudo. Ella suele verme como una especie de madre y no acostumbra a contarme sus cosas por lo que yo pueda pensar, como si mi opinión fuera a determinar de algún modo sus decisiones.

			Durante los años en los que atendí a mi hermana, nunca la traté de forma autoritaria, poco respetuosa o adultocen­trista,[3] nunca la reñí ni le grité, para mí ella merecía todo mi respeto y adoración. No obstante, en ella ha calado esa sensación de tenerme como una figura que de algún modo tiene que aprobar sus decisiones o caminos. Siempre la ayudo, la apoyo y sostengo en lo que ella necesite; sin embargo, a pesar de mi gran trabajo personal, y de dedicarme a ayudar a miles de personas en este camino, a veces cuido de ella como si fuera más pequeña, me preocupo de la hora a la que llegará a casa o de que no malgaste el dinero de su nómina... Las dos seguimos teniendo presentes los fantasmas de nuestros roles y, aun habiéndolo trabajado y teniendo como tenemos una buena relación, a veces surgen de manera automática.

			La forma en la que nos relacionamos de pequeños con nuestros hermanos y hermanas es también la base de nuestra relación futura. Por ello, nuestros padres deberían guiar esta relación de una forma en la que podamos ser eso: hermanos. Sin embargo, si nuestros padres no lo hicieron, nosotros debemos llevar a cabo ese trabajo de adultos. La mejor forma de hacerlo es, sobre todo, transformando el trato que damos a nuestros hijos para que ellos sí puedan ser los hermanos que necesitan ser, ahorrándose así las consecuencias de no serlo (mala relación y falta de confianza entre ellos, baja autoestima, necesidad de aprobación tanto de familiares como de personas menos cercanas, agresividad, miedos, dificultades sociales, ansiedad...), y puedan tener cada uno su espacio en la familia, para que nosotros podamos atenderlos como necesitan siempre que lo requieran.

			
			Nuestros hermanos y hermanas están ahí desde el amanecer de nuestra vida hasta el inevitable atardecer.

			SUSAN SCARF MERRELL

			

			Tu historia

			Para seguir echándote una mano en tu propia reflexión, voy a plantearte unas preguntas que debes responder desde la sinceridad. Además, te ofrezco pautas de cada una de ellas para que sepas exactamente sobre qué elaborar tus respuestas. Mediante este ejercicio, vas a poder reencontrarte con tu infancia y rememorar la relación que tenías con tus hermanos; además, serás capaz de sacar tus propias conclusiones respecto a vuestra relación actual. Investigar y profundizar en la relación con tus hermanas y hermanos es esencial para saber acompañar correctamente la relación entre tus hijos.

			Es importante saber que esta práctica no consiste en juzgar ni culpabilizar a tus hermanos, ni a tus padres, ni, por supuesto, a ti mismo de las diferentes situaciones vividas o del impacto que estas han tenido en ti y en tu personalidad. No se trata de generar rencor, sino que es un camino personal que te ayudará a entenderte y a desarrollar empatía por cada uno de los implicados (tú, tus hermanos, tus padres, tus abuelos...), y a comprender, en consecuencia, cada una de las situaciones que experimentan tus hijos como hermanos.

			Son muchas las personas que consideran que tienen una relación excelente con sus hermanos; aseguran que los aman por encima de todo y no quieren reflexionar sobre cuestiones pasadas porque alegan que son cosas normales en todas las familias y que «se hacía como se podía...». En realidad, una cosa no quita la otra, es decir, que fueran cuestiones que ocurrían en casi todas las familias y que cada una intentaba hacerlo lo mejor que podía no significa que eso fuera lo adecuado o que no haya dejado en ti una huella que puede haber influido en muchas áreas de tu vida, empezando por la forma en la que educas y entiendes la relación entre tus hijos, y que te lleva a repetir el modo en que te educaron a ti y a tus hermanos, o centrarte en no repetirlo en ningún caso.

			Por lo tanto, lo único que debes hacer es elaborar tu propia historia, siendo consciente y sincerándote con tu realidad más profunda, estudiando las situaciones independientemente de que tu relación actual con tus hermanos y padres sea fantástica e imprescindible en tu vida. Si así lo haces, tendrás más conocimiento sobre tu infancia, tus hermanos y sobre ti mismo, y conseguirás aprender lo que tus hijos e hijas necesitan.

			Sin embargo, es posible que no tengas hermanos. Si es tu caso, no pienses que no puedes plantearte esta reflexión. Puedes hacerlo, si te apetece, pensando en algún primo o persona cercana que haya sido para ti una figura parecida a la de un hermano, aunque no conviviera largas temporadas contigo, o bien desde la ausencia de hermanos, meditando sobre el vínculo que tenías con tu madre y tu padre dentro de tu perfil de hijo único. Es bastante común entre las madres y los padres que son hijos únicos escuchar cosas como: «He anhelado siempre tener hermanos, por eso no he querido que mis hijos se criaran sin esta figura», «Yo no sé lo que significa tener hermanos, por eso no tengo ni idea de cómo actuar cuando se pelean», «He preferido tener solo un hijo porque es lo que conozco», etc. Recapacitar sobre el punto en el que te encuentras en relación con el hecho de no haber tenido hermanos es importante para abrir tu mente hacia un acompañamiento correcto de las relaciones entre tus hijos.

			Contesta a las siguientes cuestiones por escrito. Es importante hacerlo a mano, ya que de esta forma somos capaces de expresarnos mejor, de ser nosotros mismos y de utilizar la imaginación para volver a revivir cada situación mientras escribimos.

			No te preocupes si ahora no recuerdas muchas situaciones o te resultan difusas, lo más probable es que vayan viniendo a tu memoria más detalles a medida que avances en la lectura:

			• ¿Cuántos hermanos sois? ¿Crees que el orden de nacimiento tuvo algo que ver en vuestra relación? ¿Sois gemelos?

			El número de hermanos es importante para saber las atenciones individuales que recibíais cada uno por parte de vuestros padres; no obstante, hay estudios que demuestran que, antiguamente, cuantos más hermanos había en el hogar, más fuerte era y es la relación entre ellos, ya que estaban en constante contacto (más que con sus propios padres), se cuidaban y aportaban atenciones individuales entre ellos. Además, esas relaciones eran incluso más fuertes cuando los padres eran inadecuados, ya que los niños se protegían los unos a los otros. No obstante, en familias numerosas también abundan los grupos dentro del mismo hogar en los que se dan favoritismos o se etiqueta a un hijo en concreto, lo cual es algo totalmente incorrecto.

			El orden de nacimiento no es tan relevante como siempre se ha creído. Estudios actuales corroboran que lo importante es el trato recibido por parte de nuestros padres antes de convertirnos en hermanos (si fuimos los primogénitos), así como el que nos aportaron durante el tiempo en el que convivimos junto a nuestros hermanos... Por tanto, la edad de cada uno de los hermanos no influye para realizar este ejercicio. El sexo solo es importante si en vuestra familia este factor fue el desencadenante de las diferencias entre vosotros. Si, por ejemplo, tu padre era machista y os trató de un modo claramente distinto en función de si erais hijas o hijos, eso debió de causar un impacto en vuestra relación, así como en vuestra propia autoestima y en vuestra forma de vivir la vida.

			En el caso de ser hermanos múltiples (gemelos, mellizos...), aunque la unión per se es muy intensa a nivel biológico, muchas veces el trato incorrecto por parte de los padres al abordar la relación entre hermanos provoca que ese vínculo se debilite, ya que utilizan las comparaciones de forma constante y etiquetan a sus hijos.

			En consecuencia, donde debes hacer mayor hincapié es en la relación que tus padres tuvieron contigo y con cada uno de tus hermanos y hermanas, teniendo en cuenta las circunstancias, los acontecimientos, la época y el contexto social que rodearon vuestra infancia.

			Como ves, a veces, cuando pensamos que viene dado por la posición que ocupamos en la familia, resulta que en realidad responde al trato que nos dieron nuestros padres, mediante el cual construimos nuestra forma de ser, el papel que desempeñamos dentro del ámbito familiar y la relación con nuestros hermanos.

			• ¿Cómo crees que llevaste, en general, la convivencia con tus hermanos o hermanas?

			La relación entre hermanos debe ser principalmente afectuosa. Una relación que, a pesar de los diferentes intereses y necesidades de cada cual, esté basada en el amor y apoyo mutuos. Durante la infancia, los hermanos son cómplices, comparten mundo emocional, son espejos en los que se miran y reflejan; así pues, un hermano es modelo de conducta y ejemplo, nos ayuda a crear nuestro propio yo, aunque ni siquiera sea consciente de ello.

			Piensa en vuestra convivencia y cariño. ¿Realmente fue como necesitabas o hubo cosas que te hicieron sentir mal y sigues arrastrando hoy en día?

			• ¿Recibías atenciones y muestras de afecto individuales por parte de tu madre y de tu padre cuando erais más de uno?

			Todos los niños y niñas necesitan ser atendidos física y emocionalmente para poder desarrollarse de forma óptima. Cuando tenemos hermanos, seguimos necesitando las mismas atenciones por

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		


 

	Cómo educar la relación entre tus hijos, por la aclamada autora de Educar sin perder los nervios.



«El objetivo de este libro es ayudarte a entender que la relación entre hermanos es de las más importantes que tendrán tus hijos en su vida.»

 



	[image: Cubierta]Hermanos explora uno de los vínculos más mágicos y complejos de la vida, y ofrece las herramientas fundamentales para educar la relación entre tus hijos sin gritos ni peleas, dándole a cada hijo lo que necesita.


		De la mano de Tania García -una de las mayores especialistas internacionales en educación basada en el respeto y creadora de la Educación Real®-, descubriremos el origen de esa relación y cómo comunicarnos mejor con cada hijo, cómo acompañar los celos y la rabia entre ellos, cómo establecer unos buenos límites, cómo y cuándo intervenir en sus conflictos, qué hacer cuando aparece la violencia o cómo gestionar las familias reconstituidas. 


El resultado es un libro tan útil como completo, concebido desde el máximo respeto hacia los derechos fundamentales de los niños y sus etapas de crecimiento. En él se ejemplifican con casos prácticos reales las dificultades que puede generar ese vínculo tan único y extraordinario.

 


 

 

Tania García es escritora, madre de dos hijos y especialista en educación basada en el respeto a partir de la evidencia científica.
	Creadora de la Educación Real®, combinó sus estudios de Pedagogía con un gran trabajo de investigación de más de veinte años.

Desde 2012 se dedica a ejercer de asesora familiar a través de www.edurespeta.com, la primera escuela online para familias y profesionales que desean educar a niños y adolescentes respetando todos sus derechos. En ella ha formado ya a más de cuarenta mil personas.

Tania se ha especializado en el cerebro infantil y adolescente en Inglaterra, donde vive con su familia y actualmente realiza un posgrado en Derecho Internacional Humanitario. También está finalizando el grado de Educación social, con el que completará la diplomatura que cursó hace unos años. Esta rama es su gran pasión, no en vano sueña con cambiar el mundo a través de la educación.

	Es autora, además, de Guía para madres y padres imperfectos que entienden que sus hijos también lo son (2018) y de los best sellers Educar sin perder los nervios (Ediciones B, 2019) y ¿Qué necesito cuando me enfado? (Beascoa, 2020).
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			[1]	Tal y como explico en la edición especial de mi libro Educar sin perder los nervios cuando tienes hijos e hijas con necesidades especiales, las altas capacidades no son un trastorno ni una enfermedad. Es tener capacidades, habilidades y aptitudes diferentes debido a una manera distinta de procesar la información en el cerebro. Los niños y niñas con altas capacidades pueden poseer unas capacidades emocionales diferentes, llamadas sobreexcitabilidades, que están relacionadas con ser impulsivos, hablar muy rápido, tener hábitos nerviosos y manías, problemas para conciliar el sueño, insomnio, expresar las emociones físicamente (dolores de estómago, vómitos, fiebre...), ansiedad, preocupación por otras personas, etc. Estas sobreexcitabilidades los convierten en niños y niñas muy susceptibles y frágiles.

			[2]	Como investigó el psiquiatra John Bowlby en su teoría del apego ya en los años sesenta, la figura de apego principal y, por tanto, con la que se posee el vínculo primario del que dependerán el buen estado de aspectos sociales, cognitivos y emocionales de la personalidad de los hijos e hijas, salvo excepciones, es la madre.

			[3]	Definición de «adultocentrismo» incluida en mi libro Educar sin perder los nervios: «Una forma de educar en la que toda la importancia se deposita en el cambio de conducta de los niños sin tener en cuenta en ningún momento sus etapas de desarrollo cerebral y emocional, en la que exigimos que realicen cambios que en verdad no quieren realizar o que, simplemente, no están preparados para llevar a cabo. Este modo de educar solo tiene como meta el bienestar e interés adulto».

			[4]	Según la Organización Mundial de la Salud (OMS), la violencia es el uso deliberado de la fuerza física o el poder, ya sea en grado de amenaza o efectivo, contra uno mismo, otra persona o un grupo o comunidad, que cause o tenga muchas probabilidades de causar lesiones, muerte, daños psicológicos, trastornos del desarrollo o privaciones, y atenta contra el derecho de la salud y la vida.

			[5]	Creé la Educación Real® porque socialmente hacía falta una denominación para aquella educación basada en el respeto, la empatía, la evidencia científica, el acompañamiento emocional correcto, el amor incondicional, la lógica y la tolerancia hacia los hijos e hijas y hacia sus necesidades cerebrales. Una educación necesaria en todas las familias y escuelas para que los niños y niñas se desarrollen óptimamente a nivel psicológico, cognitivo, afectivo, neuronal, social y, por ende, también físico. A final de este libro encontrarás las bases pedagógicas de la misma.

			[6]	Tal como confirmó Jack Shonkoff, profesor y director del Centro para el Niño en Desarrollo de la Universidad de Harvard. Además, corroboró que la relación con los adultos que los cuidan es primordial en su desarrollo.

			[7]	Uno de los más importantes es el que realizó la doctora Katherine Conger, profesora de Desarrollo Humano y Estudios Familiares en la Universidad de California, quien afirmó que, en su estudio, más del 70 % de los padres reconocieron tener a uno de sus hijos como favorito.

			[8]	En los años ochenta, los estudios realizados por los psicólogos Dunn y Kendrik corroboraron que, al nacer un hermano, el 93 % de los niños se mostraba más demandante; el 50 % tuvo conductas regre­sivas y un 25 % sufrió alteraciones del sueño.

			[9]	Tal y como explico en mi primer libro, Guía para madres y padres imperfectos que entienden que sus hijos también lo son.

			[10]	Wyndol Furman, doctor en Psicología de la Universidad de Denver (Estados Unidos), corroboró en varios de sus estudios que los hermanos combinan muestras de amor y enfado, incluso cuando tienen entre 10 y 15 años, aunque socialmente se insista únicamente en la rivalidad para describir su relación.

			[11]	Signe Whitson, educadora infantil estadounidense experta en las relaciones entre hermanos, corroboró en sus estudios que aportar un buen acompañamiento durante las peleas les ayudará a comunicarse con los demás de forma coherente e inteligente en su vida adulta.

			[12]	Término acuñado en 2005 con el fin de desechar cualquier forma de denominación irrespetuosa en cuanto a las personas con capacidades diferentes. Es un término con el que no todo el mundo está de acuerdo, pero lo importante es que los protagonistas sí se sienten a gusto con él, puesto que piensan que es inclusivo, respetuoso e igualitario.

			[13] En marzo de 2020 el Gobierno decretó el estado de alarma debido a la pandemia de coronavirus, lo que implicó el confinamiento de todas las personas en sus hogares durante un tiempo y conllevó el cierre de los colegios.
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